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Ei:si.;mo DE PITÍG Y DE RICH

Nos hace pensar en la España nueva, redi-
mida por el trabajo de los de abajo, por el tra-
bajo y la inteligencia de los de arriba: la Espa-
ña Verdad, concentrada en sí misma, laborando
su propio terruño, sin esperarlo todo del acaso,
ciñéndose á su horizonte.

El Sr. De Puig no es solamente, como mu-
chos otros, un propietario acaudalado, que
Vive ageno á sus tierras y á los que en ellas
trabajan. Todo lo contrario: su interés, su
amor, mejor dicho, por la clase agrícola harto
lo ha demostrado, siendo como alma de la Cá-
mara Agrícola deFigueras, ala que ha impulsa-
do con tenacidad por las corrientes modernas.

Actualmente es Presidente de dicha Cáma-
ra agrícola; lo fue tres años y (prueba del mo-
do excelente como desempeñó el cargo), ha
sido reelegido unánimemente para otro trie-
nio. Es Vice-Presidente de la Federación Agrí-
cola Catalana-Balear para ser en el próximo
año Presidente, según es de reglamento. Siem-
pre, á una sola indicación, ha prestado ge-
nerosamente su concursoá todo acto de pro-
paganda, á toda demanda de reivindicación
para los agricultores, habiendo publicado Varios

artículos, llenos de sensatez y que acusan ele-
vación de miras y dado Varias conferencias,
cuyo mérito han reconocido todos, en diversos
pueblos. Hermosas cruzadas, que sugieren
consoladoras reflexiones, las en que ha tomado
parte. Hicieran lo propio todos los centros pro-
ductivos de España y podría divisarse no leja-
no el día de su resurgimiento moral y material.

Todas cuantas Veces ha representado el
Sr. De Puig á la Cámara que dignamente pre-
side, ha merecido los aplausos, el beneplácito
absoluto de la misma; logrando con sus presti-
gios alcanzar notables concesiones del Gobier-
no para el país.

Habrá ¿quién lo duda? la ingratitud pagado
alguna Vez sus servicios; menudea este pago
injusto que reciben los que se preocupan de
intereses generales; pero goza dicho señor de
gran estima en su comarca, y al verle el agra-
decimiento debe de pintarse en los rostros de
los labradores de allá, cuyas aspiraciones no
desatiende la Cámara figuerense, haciéndose
eco de las mismas, siempre, naturalmente, que
las inspire la justicia y no se opongan á la har-
monía que debe haber entre los propietarios y
los trabajadores basada en la solidaridad de
unos y otros.

Tememos ofender la modestia del Sr. De
Puig: he aquí por qué, pudiéndonos extender
muchísimo más en estas notas, Vamos á ter-
minar; pero no queremos hacerlo sin mentar
la Vasta cultura del Sr. De Puig, su afabilidad de
trato y amena conversación: por todo ello, por-
que es altruista de sentimientos y lo demuestra
prácticamente, es respetado por los de arriba
y estimado por los de abajo. No de muchos
podríamos decir otro tanto, en esta sociedad
donde á menudo el desprecio de los grandes y
el rencor de los pequeños preparan el adveni-
miento de! reinado del amor, del triunfo de la
paz en la tierra.

Do.\ Luís M.a JORDI ALVAREZ

Es el señor Jordi el Verdadero ejemplo de
la actividad y de las iniciativas; por ello debe
Figueras y su comarca muchos favores al inte-
ligente Secretario de la Cámara Agrícola Ofi-
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